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PRIMERA PARTE

Las continuadas quejas que habían llega-
átrabiliaria de su Gerente general Mr. Ander-
do a los oídos de la Dirección de un gran
almacén acerca de la conducta despótica y
son, hicieron reunir al Consejo Directivo para
tomar una medida enérgica y poner coto a
los desmanes de aquel hombre sin entraña,
que manejaba a su antojo a los miles de em¬
pleados que trabajaban bajo su severo control.
Para Mr. Anderson un empleado no era más
que una máquina que debía desecharse como
hierro viejo en cuanto no rendía todo el ser¬
vicio que de ella se podía esperar. Toda una
vida de desvelos y de trabajo honrado no
representaba nada ante la conciencia tiránica
de Mr. Anderson, que sólo atendía a la pro¬
pia conveniencia, a la marcha próspera del
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negocio, sin preocuparse en la multitud de
vidas que iba destrozando a su paso. La .Di¬
rección llamó a Anderson para hacerl# algu¬
nas observaciones.
—Si se les escucha — dijo Anderson para

poner final a aquella conversación que le
molestaba — el negocio será pronto una rui¬
na. Ustedes verán lo que les conviene.
—Puede usted continuar en su puesto—le

dijo el Director—-, pero debe suavizar sus mé¬
todos inspirados quizás en exceso de celo.
Para mayor seguridad Mr. Ross supervisará
desde hoy todas sus órdenes... Puede usted
retirarse. Me han nombrado .Presidente del
homenaje que se va a rendir a los aviadores
triunfantes que llegan hoy y he de ir a re¬
cibirles. No puedo detenerme.
—Así se hace prosperar el negocio —- re¬

plicó Anderson con ironía—. Cuando llegó
Lindberg tuvimos que cerrar el almacén para
que los empleados acudieran a recibirle. ¡ Un
día de cierre, ustedes saben la pérdida que
representa! ¡Si creen ustedes que esos son los
buenos métodos para que la casa marche,
podemos trasladar el negocio a un yate de
recreoI... Están ustedes equivocados. En el
almacén, en el que entré como simple empa¬
quetador, lie aprendido a que no se puede
ser blando de corazón. Mi lema es: "aplasta
y vencerás". ¡ El señor Monroe es un magní¬
fico presidente, pero un pésimo negociante!



¡ Esta casa la he formado yo, yo la he soste¬
nido! Sólo continuaré en mi puesto si me
dan doble sueldo y me dejan dueño absoluto
de mis actos, sin supervisiones ni control,
¿comprende, Mr. Ross? De lo contrario me
iré a trabajar con sus competidores. ■—Y dan¬
do media vuelta salió seguro de que el consejo
directivo haría-lo que él les había señalado.
—¡ Qué insolencia ! — exclamó el señor

Monroe, moviendo penosamente sü enorme
corpulencia de rico sin preocupaciones—.
i Debe despedirse inmediatamente a ese em¬
pleado !
-—La casa, sin Andersoivse' irá a la ruina

—dijo'Mr.- Ross—. El es-el único .que puede
hacer marchar el negocio y no debe ser des¬
pedido. ¡Propongo que se le conceda lo quea
pide !
—Yo puedo entretenerme ahora — añadió

el Presidente mirando el reloj—. ¡ Me esperan
los aviadores! Si ustedes creen que es indis¬
pensable aceptar las condiciones de Ander¬
son...

—¡Sí, sí, aprobadas por unanimidad—di¬
jeron los miembros del Consejo directivo, sa¬
tisfechos de no tener que preocuparse más del
enojoso asunto y marchando cada uno a sus
ocupaciones particulares.
Anderson, entretanto, repartía tranquila¬

mente sus órdenes seguro de que había triun¬
fado de sus enemigos y, convencido de que
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sus métodos eran los únicos capaces de ren¬
dir pingües ganancias, no doblegó su volun¬
tad ni en un ápice, y mandó anular un pe¬
dido de cinco mil abrigos que no le había
sido entregado, a causa de una huelga surgida
en el ramo de los sastres, en la fecha indica¬
da en el contrato, desoyendo las lamentacio¬
nes del que había aceptado el encargo, expo¬
niendo en el pequeño negocio, del que es¬
peraba buen rendimiento, todo su capital,
que veía ahora desvanecerse como el humo
ante la inflexible voluntad de aquel hombre
de hierro.



6

SEGUNDA PARTE

Terminada la tarea diaria, Anderson acos¬
tumbraba a inspeccionar uno o dos pisos del
gran almacén para que nada pudiera escapar
a su vigilancia severa y llevar así un rígido
control de todo cuanto acontecía en aquel
terreno de su exclusivo dominio. Aquella no¬
che le tocó el turno a los dos últimos pisos
del almacén, en donde estaban los muebles,
coquetamente dispuesto, agrupados en habi¬
taciones arregladas con el mismo arte que si
pertenecieran a una casa particular. Ander¬
son recorría pieza por pieza las distintas de¬
pendencias, cuando de pronto los acordes de
un piano le sorprendieron. ¿Quién podía es¬
tar allí en aquellas horas? Sin preámbulo,
abrió de pronto la puerta y entró en el cuarto
en donde una muchacha bellísima estaba to¬
cando el piano tranquilamente.
—-Podía haber pedido permiso para entrar

—-dijo la muchacha fingiéndose ofendida—.
Si hubiera estado bañándome... ¿qué hubiera
pasado?
—Mejor es no imaginarlo —- contestó An¬

derson divertido por el desenfado de aquella
mujer bonita y coqueta—. ¿Quiere decirme
quién es usted?
—Y usted, ¿quién es?
—Yo soy el casero, que vengo a cobrarle el

alquiler del cuarto.
—i Oh 1 — exclamó ella siguiendo el juego,

—¡ no me desahuciará usted en una noche
como ésta! Yo le prometo pagarle cuando
pueda el alquiler. ¿No quiere invitarme a
comer de todos esos suculentos platos que tie¬
ne usted aquí? — añadió señalando un pollo
artificial que se estaba asando en una cocina
de gas—. ¡ Están sabrosísimos ! ¡ Y si supiera
usted el hambre que tengo I

Se rieron los dos como dos niños y ge mi¬
raron a los ojos largamente...
—Da invito a cenar, pero al restaurant,

donde la comida será más nutritiva, ¿quiere?
Y allí me dirá qué hacía usted en mi casa a
estas horas y quién es usted.
Salieron y fueron a cenar juntos. Anderson

miraba ávidamente, con ojos llenos de deseo
a la bellísima mujer que le iba contando,
mientras comía con extraordinario apetito,
su pequeña historia.
—Todos los días iba a su almacén a buscar
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- Lo conseguirá porque es usled deliciosarrenle
bonila.

trabajo, pero siempre era la última en llegar,
¿sabe? Y boy me he clicho: Te quedarás a
dormir en el almacén y mañana serás la pri¬
mera. Me -he refugiado en el último piso y
si usted no hubiera dado conmigo mañana
hubiera sido la primera en solicitar trabajo...
¿Son ustedes muy exigentes? ¿Cree usted que
mañana conseguiré trabajo?
—Lo conseguirá porque es usted deliciosa¬

mente bonita.
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—Preferiría que me lo dieran, por ser in¬
teligente... ¡Si viera cuántas veces; hé .desea¬
do hablar con usted!... ¡Y nunca me- de¬
jaban !
—Pues hoy tengo toda la noche' piba, de¬

dicarte, chiquilla... Tendrás trabajo mañana
si eres complaciente... No puedo negar nada
a esos ojos tan dulces y a esá'boca tan fresca...
Tendrás todo cuanto quieras, todo...—Y ¡a
atrajo a sí y la besó con pasión, reteniéndola
entre sus brazos mucho tiempo..,.
Al día siguiente entró a trabajar corno .mo¬

delo en el departamento de ropas de-señora.'
Anderson había creado esta plaza para ella,
porque el departamento estábá ya'servido por
una rubia un poco descocada y vivaracha, que
flirteaba con todos y que había puesto cerco
a Anderson para conquistarle, aunque él le
mostraba la más completa indiferencia. Ma¬
deline rehuyó desde el primer día la amistad
de aquella mujer que le parecía peligrosa y
trabajó seriamente, contenta de haber encon¬
trado un medio seguro de'vida.
Anderson, a quien la fiscalización llevada

a cabo por Mr. Ross, molestaba sobremanera,
encontró pronto solución para deshacerse de
él discretamente. Llamó a la rubitá descocada
y le dijo:
-—Mira, niña, no pierdas el tiempo con¬

migo porque tú sabes que no te quiero; pero
si te dedicas a distraer a ése señor que está
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Madeline rehuyó desde el primer día la amistad
de aquella mujer.

en la oficina de ahí enfrente, que se llama
Denton Ross, te pondré el sueldo a setenta
dólares semanales, ¿qué te parece?
—Perfectamente. Me gusta que me hable

tan claro. Le prometo que el señor Ross no
le molestará a usted más; yo sabré distraer¬
le — asintió la modelo mientras salía del
despacho de Anderson, contoneándose para
dirigirse al de Ross.
Una vez en presencia c}e Mr. Ross, la de^
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cocada rubita empleó toda oíase de coquete¬
rías para atraer la atención de aquel hom¬
bre serio e inconmovible al que logró pronto
turbar con sus gestos y sus mimos.
—Vengo a hablar con usted — le dijo —,

porque tiene usted mejor corazón que Mr.
Anderson; usted se hará cargo de lo que su¬
frimos las empleadas. Figúrese que nos obli¬
gan a presentarnos sin medias cuando exi-
bimos modelos de ropa interior. ¿Ve usted?
nos hacen ir así—y le puso una de sus pier¬
nas, finas y desnudas, muy cerca de los ojos.
—Y nos hacen pintar los talones, ¿ve usted?
— y le acercó más la pierna al rostro —. Y
a mí me da mucha vergüenza... Usted no
me abandonará, ¿verdad, Mr. Ross? Será mi
padre, mi protector... Y no le dirá a nadie
que he venido a contarle mis penas...
¿verdad?
—No, no hijita, puedes venir siempre que

quieras, aquí me encontrarás propicio a es¬
cucharte — le dijo Ross a quien los encantos
de aquella mujercita habían turbado de ma¬
nera honda.
Entre tanto Anderson había reunido a to¬

dos los jefes de sección para pedirles ideas
nuevas que detuvieran la mala marcha del
negocio, estimulando las ventas.
—La sección femenina es la que tiene sus

ventas más flojas. A ver, Higgins, usted que
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es el jefe del departamento, ¿qué se le ocurre
para que la venta'prospere?
—Nada, señor—replicó Huggins, un hom¬

bre encanecido en la casa—la depresión afec¬
ta a todos por igual.

'—¿.Pero qué idea se le ocurre para salir de
esta situación ?
—Yo creo que deberíamos hacer econo¬

mías, restringir en todo lo posible los gastos...
—¿Es todo lo que sabe usted decir? Si nos

hemos de'cruzar de brazos y hacer economías,
¿para, qué sirve -usted? ¿Para darnos esta
idea tan gastada de las economías, le paga¬
rnos 15.000 dólares anuales?
Higgins se calló apesadumbrado de no en¬

contrar en su mente ninguna novedad que
ofrecer a Mr. Anderson.
Martín West, un muchacho joven e inte¬

ligente que había permanecido callado has¬
ta entonces, dijo de pronto:

-—Yo tengo una buena idea que acaso
diera resultados. La ropa interior de hom¬
bre la compra casi siempre la mujer; po¬
dríamos mezcar los dos artículos y poner las
prendas masculinas al lado de las femeninas ;
detrás de cada compradora está lo sombra de
un hombre ; los calzoncillos, que tienen poca
venta, colocados junto a las livianas cami-
sitas de las mujeres encontrarán fácil mer¬
cado.
—-Me parece una idea nueva y de posibles
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resultados positivos. Lo probaremos, West; me
parece usted un muchacho muy aprovechado
—dijo Anderson a quien la sugerencia de
Wets le había interesado.
—¡Però esto es absurdo! Mr. Anderson —

dijo Higgins escandalizado—. En 30 años
que trabajo en la casa no se ha visto nunca
una cosa semejante.
—¿30 años?... Usted ya está demasiado

gastado para nosotrás, Higgins. Queda usted
despedido. Se le pagará un año de sueldo.
Usted no piensa, no razona conforme a las
ideas modernas, se ha quedado estancado en
su siglo y esto no nos conviene.
Higgins protestó, imploró, suplicó... An¬

derson se mostró implacable, no quiso escu¬
char las razones de Higgins y se puso a ha¬
blar con Martín West que fué desde aquel
momento su protegido.
—He estado observando, West, y creo que

se puede hacer algo de usted. Usted tiene
ideas, energías, juventud' y buena presencia,
todo lo que hace falta para la gerencia de
una casa como esta. ¿No le gustaría poderme
reemplazar algún día?... Por el monmto pue¬
de ocupar el puesto de Higgins. A mi lado
aprenderá usted mucho si sigue mis métodos.
Instálese en la oficina contigua a la mía
para que le tenga yo siempre cerca. Le ne¬
cesitaré día y noche. ¿Le gusta a usted el
trabajo?.
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—i Creo que el trabajo es lo único digno
en la vida !
—¿Está usted casado?
—Ño, señor; no he ganado nunca lo bas¬

tante para pagarme este lujo.
•—Está bien, así me gusta, Las mujeres

sirven en ciertos casos... como mero pasa¬
tiempo. Hay que amarlas y dejarlas; ¡nun¬
ca ligarse a ellas!... Mañana empezaremos
nuestro trabajo y le pondré en el camino del
éxito.
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TERCERA PARTE

Martín West estaba enamorado de Made¬
line, la linda modelo de la sección de ropas
para señora a la que ahora veía con frecuen¬
cia gracias a su idea de mezclar las ropas
masculinas a las femeninas. Madeline tam¬
bién le amaba ; pero desde que Mlest estaba
bajo las órdenes directas de Anderson, se sen¬
tía un poco recelosa, tenía miedo de que
aquel hombre despótico y tirano se inter¬
pusiera entre su amor y el de Martín. Eran
ahora muchas las noches que Martín no po¬
día dejar el almacén y Madeline se encon¬
traba muy sola sin la compañía del hombre
a quien amaba sobre todas las cosas.
—¿Iremos esta noche al teatro? — le pre¬

guntó Madeline cierta noche.
—No puedo, querida. Tengo que quedar¬

me organizando un cambio que sugerí y
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que Mr. Anderson quiere esté hecho para ma¬
ñana.
-—A ti te pierden las ideas, Martín... ¿Por

qué le sugieres nada a ese demonio de hom¬
bre?
—No te enojes. Toma el dinero y yete con

una amiga. ;

—A mí no me interesan las amigas. Yo
quiero ir contigo y si tú no vas al teatro no
me importa nada. Odio a Anderson. ¡ Ojalá
reviente! '

Ma.tíu West, esiaha enainorado.de Madeline...
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—Pues no es tan malo como crees. Es agra¬
dable cuando se le conoce un poco.
—¿Agradable ese hombre cruel y sin es¬

crúpulos?
—Madeline, no quiero que hables mal de,

Anderson, a él debo lo que soy. Ten un poco
de paciencia. Ahora es preciso que le atien¬
de a él; luego nos casaremos en secreto y po¬
dremos ser felices.
—¿Felices mientras estés al lado de An¬

derson? ¡Nunca!...
—¿Sabes con quién estás hablando?
—Sí, con el auxiliar de Anderson y por

eso sé muy bien lo (jue me digo. Mientras es¬
tés con él no tendrás tiempo de estar conmi¬
go. Cada día te acercas más a ese hombre
funesto que acabará siendo tu ruina. Te tie¬
ne dominado, esclavizado. No dejes que do¬
mine también tu vida, Martín... ¡seamos fe¬
lices en nuestro amor!
—¿Por qué dices también? ¿Es que acaso

me domina en algo? El es el amo y yo el
empleado; no tengo más remedio que obede¬
cerle.
—Anderson te explota y luego adabará

echándote de su lado cuando le estorbes. ¡ Es
un hombre odioso! ¡Ya ves cómo te aleja de
mí!... Ni siquiera podemos casarnos como
todo el mundo; ¡hemos de hacerlo como si
fuera un crimen, como si tuviéramos que
ocultar algo malo!
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- Madeline, tú sabes que te amo.

—Madeline, tú sabes que te amo; pero es
preciso ante todo que asegure mi porvenir. El
amor es una cosa muy bella, pero para que
lo sea siempre es necesario tener dinero...
La miseria aleja el amor. Anderson es bueno;
me ha tomado como a su hombre de confian¬
za; se siente abrumado por el peso de la ge¬
rencia y quiere que le ayude. No puedo aban¬
donarle, Madeline ¿no ló comprendes?
Madeline no comprendía que pudiera pos¬

ponerse el amor al dinero. Para ella el amor
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lo era todo y el dinero una cosa secundaria;
pero su novio pensaba de una manera distin¬
ta; para él el dinero era lo primero, luego ve¬
nía el amor. Madeline se sentía triste y odia¬
ba cada día más a Anderson.
Lograron casarse sin que nadie sospecha¬

ra aquella unión que hubiera sido la ruina
de Martín West. Segarían trabajando los dos
en el gran almacén cada uno en su sección
y, cuando se encontraban frente a frente, fin¬
gían desconocerse. Aquella vida se le hacía
insoportable a Madeline, enamorada cada vez
más de su esposo al que sentía demasiado
apartado de ella, pero le compensaban todas
sus angustias los breves momentos que pasa¬
ba al lado de su amado cuando éste lograba
burlar la severa vigilancia de Anderson, y
olvidaba en sus brazos todas las amarguras
de una situación que se le hacía insostenible
por lo falsa.
Anderson seguía aplicando sus métodos rí¬

gidos e implacables. En su oficina pasábase
día y noche trabajando sin descanso, para
llevar a buen término el negocio, que se tam¬
baleaba con la crisis mundial que afectaba
a todos y más aun en aquel establecimiento
montado con lujo y que debía cubrir unos
gastos superiores muchas veces a los ingresos
que se obtenían.
Martín West fué su hombre de confianza,

pero logró ese puesto a costa de su indepen-
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dencia. Anderson ie obligaba a permanecer
siempre a su lado y, cuando salía del alma¬
cén debía dejar dicho dónde se le podría en¬
contrar. Esta severa fiscalización de sus ac¬
tos, le privaba de acudir al hogar a acompa¬
ñar a su esposa, a gozar de la "soledad de dos
en compañía", a saborear el reposo tranquilo
y amable que le ofrecía, la compañía de Ma¬
deline ; pero Martín quería labrarse un porve¬
nir. y sabía que para subir alto es preciso casi
siempre comenzar por arrastrarse mucho...
Higgins, el viejo empleado despedido por

Anderson, desesperado de no encontrar cle¬
mencia en aquel hombre de hierro, que no
volvía atrás ninguna de sus desiciones, sin¬
tiéndose incapaz de hacer frente a la miseria,
se suicidó a la puerta misma del despacho de
Anderson.
—Esto deberían hacer todos los que ya no

sirven para el trabajo—se limitó a decir Mr.
Anderson.
Pero a Martín West aquella muerte trági¬

ca le impresionó hondamente. La sombra del
pobre hombre que se había suicidado acosa¬
do por el hambre le seguía a todas horas, no
podía olvidarlo.
—Yo le quité la plaza... ¡Quizás fui yo el

culpable de su muerte I
—Olvide este pequeño incidente — le dijo

Anderson—. Higgins se dió cuenta de que
sobraba, de que ya había vivido demasia¬
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do... La vida es una lucha y no hay que dar
tanta importancia a esas bajas, que no re¬
presentan nada en la gran maquinaria hu¬
mana. 1

—Pobre Higgins — repitió Martín—. Solo,
sin ayuda de nadie... ¡ha de haber sido ho¬
rrible !
—La única manera de triunfar es estando

solo. Los amigos no sirven para nada; la
esposa esclaviza al hombre; los hijos le ani¬
quilan... Usted tampoco tiene amigos, ni es¬
posa... Por eso nos entendemos tan bien los
dos... Hay que tener el corazón duro, fría la
sangre. Sólo así se alcanza el éxito verda¬
dero.

No deie de adquirir todos los jueves

FILMS DE AMOR

la novela blanca preferida
por todas las señoritas.
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CUARTA PARTE

Para contener la ruina casi segura del
gran almacén y dar a los ojos del público la
sensación de que el negocio prosperaba, An¬
derson organizó un gran baile en honor de
de sus empleados, obligándoles a todos a que
adquirieran en el propio almacén lodo cuan¬
to les hiciera falta para la fiesta. Anderson
fué en este asunto duro e inflexible, como en
todo.
—¿Dónde compró usted este vestido?—

preguntó severo a su secretaria, al verla con
una toillete que no era de la casa.
—Me lo dieron muy barato...—dijo dis¬

culpándose.
-—¿Para qué les hacemos un descuento es¬

pecial? Si ustedes no compran aquí ¿qué ha¬
rán los demás? ¡Multiplique su deslealtad
por doce mil y verá cuánto suma!... Traiga
ese vestido mañana jt lo exibirá como nn mo-
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délo en la sección femenina. Si no logro ven¬
derlo, la despediré...
Y así fué vigilando a todos los empleados

para cerciorarse de que todas las prendas que
llevaban estaban adquiridas en su almacén.
Martín West acudió al baile con mucho re¬

traso. Anderson le había detenido y no pudo
deshacerse de él hasta bien entrada la noche.
Madeline le esperaba con impaciencia.
—Hace más de dos horas que te estoy es¬

perando—le dijo al verle llegar.
—Es verdad, nenita, Anderson me entre¬

tuvo.
—¡Siempre Anderson primero que yo¡...

¿Para qué te casaste conmigo? Yo no me
casé para vivir abandonada, siempre sola...
¡Voy a perder mi juventud y mi belleza es¬
perando en vano a que triunfes!... Guando
llegue tu triunfo yo ya seré vieja y nadie me
querrá, ni tú. Ahora aún es tiempo; si tú no
me quieres, si prefieres el negocio a mi amor,
ya encontraré quien consuele mi abandono.
Madeline habló con fuego, con pasión exal¬

tada, fuera de sí por el prolongado martirio
de su vida... Aquella resolución parecía una
cosa definitiva, sin apelación, y Martín, inun¬
dado de desaliento, buscó en el vino el olvido
de un mal al que no sabía encontrar remedio,
mientras qué Madeline salía del salón de bai¬
le desesperada y triste.
Anderson, que siempre había estado un



Gres una mujer fascinadora.

poco enamorado de aquella mujercita seria
y bellísima, !a encontró cuando salía del
salón de baile y, tomándola de la-mano con
cariño la atrajo hacia sí con dulzura.
—Eres una mujer fascinadora, Madeline

—le dijo encendido por el deseo—eres su¬
gestiva, irresistible... Algo inexplicable nos
atrae, no podemos evitarlo... He reservado
para ti unas habitaciones en esté mismo ho¬
tel... Yo te llevaré a ellas... Estás fatigada,
¿verdad? Vamos, querida...
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Madeline, sin voluntad, se dejó arrastrar
por Anderson, que la estrechaba cada vez con
más fuerza y la besaba apasionado.
—Ya sabía yo que un día vendrías de nue¬

vo a mí y he esperado con paciencia todo
este tiempo... Si tú quieres, si eres formal y
complaciente, puedo hacerte jefe de sección,
ganarás más, vivirás con mayor holgura...
Yo te protegeré, te ayudaré en todo lo que
quieras... Pero no pretenderás nunca que nos
casemos, ¿verdad?
—¿Casarnos?.-—preguntó Madeline como

despertando de una horrible pesadilla—. Oh,
no, no ; ¡ lo único que prentendo es que me deje
en paz, que me deje vivir tranquila con mi
marido al que amo con toda mi alma ! Us¬
ted pone trabas a nuestra felicidad; ¡usted
domina nuestras vidas y esto es lo que ha deacabarse! Mi vida no me importa; ¡pero
quiero salvar a toda costa la vida de Martín!
—¿De Martín? — preguntó, con asombro

Anderson —. ¿Te refieres a Martín West?
¿Por qué no me ha dicho él que estaba ca¬
sado?
—Por miedo, señor Anderson. Amo a

Martín más que a nada en el mundo; ¡ ayúde¬
me a ocultar la verdad!...



QUINTA TARTE

Anderson llamó a la rubi ta, que ya una
vez había servido a sus fines tortuosos, y le
encargó que tratara de distraer a Martín
West,
—Se ha enredado con una mujer y quiero

separarle, de ella... Tú le sacarás estas tonte¬
rías de la cabeza... Martín se casó con tu
compañera Madeline y no me conviene ese
matrimonio.
—¿Y quiere que yo lo deshaga? — pre¬

guntó ella—. Eso 110 lo conseguirá, usted nun¬
ca. No cuente conmigo para esta clase de
chantages.
—Si no haces lo que te mando, quedas

despedida.
—Oh, no, señor Anderson, usted no puede

despedirme... mientras sirva de distracción a
su amigo Ross—dijo convencida de que en
aquel asunto era ella la dueña de la situación.
El negocio seguía entretanto marchando a

la ruina. Los miembros del Comité directivo
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confabulaban contra Anderson a fin de des¬
tituirle y quedarse ellos con la gerencia, pero
para esto les hacía falta el voto de Monroe
que estaba haciendo un crucero por el Medi¬
terráneo en su yate de recreo. Anderson se
prometió obtener a su favor el voto de Mon¬
roe y se entabló entre él y sus enemigos, una
lucha sin cuartel para ver cuál de los dos
bandos lograba el triunfo. Anderson estaba
más preocupado por el casamiento de Martín
que por la crítica situación en que se encon¬
traba, y puso de sir parte todos los medios
para lograr que Martín se deshiciera de aque¬
lla mujer que estorbaba sus planes.
—Debes deshacer ese casamiento, Mart.n

—le dijo—. Una mujer es siempre un estor¬
bo... Es preciso que acabes con ella. Yo arre¬
glaré ese asunto con dinero. Por unos miles
de dólares tu mujer se separará contenta de ti.
—¡Mi mujer 110 es como las demás! ¡No

se venderá fácilmente!
—Todas las mujeres son iguales. ¡ El di¬

nero es su única pasión !...
—¡No hable así de mi mujer!... ¡O le rom¬

peré la cara!...
—¿Por qué 110 lo haces?—preguntó An¬

derson con cinismo—. Porque tú mismo no
estás seguro de la integridad de esa mujer...
Pasa ahí dentro y verás que pronto te con¬
vences de la verdad de mis palabras.
Martín se escondió y al poco rato entró
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Madeline en el despacho de Anderson; pero
al oir lo que éste le proponía, al escuchar
aquellas palabras que eran peor que una
ofensa, peor que si la hubiera abofeteado en
plena calle, Madeline se enfureció, le insul¬
tó, le arrojó al rostro todo el odio que hacia
el sentía. Ofendida, furiosa, con una noble
indignación que embellecía su rostro y encen¬
día sus facciones, quiso agredir a Anderson.
Hubo una escena breve, pero de un intenso
dramatismo en el que se dilucidaba el porve¬
nir de tres vidas... Un grito desgarró el aire.
Acudieron los empleados... Anderson, in¬
mutable, dijo a los que entraban :
—No es nada; esa empleada que se ha des¬

mayado...—. Y dirigiéndose a Martín, que
salía enfurecido a vengar la afrenta inferida
a su mujer, añadió:
—Madeline se ba envenenado. Ahora la

llevan al hospital.
—Usted tragará el resto del veneno, ¡ca¬

nalla! ¡asesino!—rugió Martín.
Los dos hombres lucharon a brazo partido

breves momentos y de pronto, el mismo An¬
derson entregó un revólver y le dijo irónico:
—Anda, valiente, ¡mátame con esto!... No

te atreverás, no... ¡Eres un cobarde!... .

Martín sintió que una oleada de sangre le
cegaba los ojos y disparó. El tiro hizo blanco,
pero no dejó tendido en el suelo, como él
hubiese deseado a aquel verdugo.
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SEXTA PARTE

La herida de Anderson no fué de gravedad.
Los primeros cuidado-; se los dispensó la mo¬
delo rubia, la que siempre estuvo un poco
enamorada de aquel hombre que se le había
resistido.
—¿Por qué quieres salvarme? — le pre¬

guntó Anderson.
—No merecías que yo te salvara, ¿verdad?

Pero ya ves, siempre hay algo en nosotras
que nos empuja hacia el que nos desprecia.
'—Ahora todo cambiará, nenita; cuando

esté bueno nos iremos los dos a París, a la
Riviera, a donde tú quieras... y cuando nos
cansemos de estar juntos nos separaremos sin
estridencias, muy amigablemente, ¿te pare¬
ce bien ?
—¡Encantador!...
—Ya estoy de más aquí. Ya no me im¬

porta la gerencia; ¡que se hunda el negocio!
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Nos divertiremos y así descansaré... Los ne¬
gocios agotan.
Martín entró un momento para darse el

gusto de cebarse de la desgracia del que creía
caído para siempre.
—Siento no haberle matado—le dijo.
—Has sido un cobarde—le respondió An¬

derson.
—Prefiero ser un cobarde a ser como usted.

¡No quiero un éxito que ahoga y asesina!
i Me voy con mi esposa ! ¡ No quiero verle
jamás!
—Vete, sí; pero quizá algún día te arre¬

pientas de no haber seguido mis métodos. El
amor anula al hombre; sólo una completa in¬
dependencia sabe hacerle triunfar.

Pero cuando Martín hubo salido Anderson
volvió los ojos a su linda enfermera y le dijo
de nuevo:

—¡Ahora iremos tú y yo a divertirnos!...
Dejaré por una temporada mis métodos que
sólo me han dado disgustos y sinsabores...
En aquel momento vinieron a anunciarle

que se acababa de recibir el voto de Monroe,
trasmitido por cable. Anderson había triun¬
fado de sus enemigos. Monroe seguía con¬
fiando a él la marcha del negocio y le daba
un amplio voto de confianza para que pusiera
los medios convenientes para conjurar el pe¬
ligro en que se encontraba a causa de la crisis
mundial
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=—¡ Vuelvo a ser gerente general! — excla¬
mó Anderson en son de triunfo y encendién¬
dose de nuevo de entusiasmo hacia el negocio
que momentos antes parecía aborrecer.
—¡Vuelvo a ser gerente!... Ya sabía yo que
no podían prescindir de mí ; que no hay na¬
die capaz de llevar la marcha de esta máqui¬
na de difícil manejo ;¡ sólo yo puedo conseguir
lo que a los demás les resulta imposible!...
Volveré a trabajar; despediré a todo el perso¬
nal inepto; me quedaré únicamente con aque¬
llos que tengan ideas nuevas y una energía
inquebrantable; hundiré a-todos los que no
sirvan a mis fines... y él negocio tiene que
triunfar irremisiblemente.
—-¿Pero y nuestro viaje a .París y a la Ri¬

viera, qué se ha hecho? ¿No vamos ya a des¬
cansar juntos, a gozar juntos de la vida, du¬
rante unas semanas? — preguntó con mimo
la encantadora modelo que veía evaporarse
como el humo sus ilusiones acariciadas du¬
rante tanto tiempo.
—¿París?... ¿La Riviera?...—dijo Ander¬

son, como despertando de un sueño—. ¿Quién
te ha hablado a ti de todas estas cosas? No
entiendo ni una palabra de lo que dices...
¡Vuelve a tu sección a trabajar! Ahora ni
siquiera tendrás que jugar a ajedrez. Si quie¬
res ganar tu sueldo tienes que emplear todas
tus energías en el departamento de vestidos
para señora. ¿Entiendes? Sal en seguida. ¡El
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Gerente General Anderson, asume de nuevo
su puesto! Has lo que te ordeno...
En el hospital, a la cabecera de la cama en

donde Madeline estaba restableciendo su sa¬

lud después del intento de envenenamiento
provocado por el odioso Anderson, Martín
West acariciaba largamente la cabeza de su
esposa, la adorada cabecita que le mira y le
sonríe con una dulzura tierna y amable.

* * *

—¿Cómo estás, mi vida? — le pregunta.
—¿Verdad que te sientes mejor? ¿Verdad que
pronto podremos salir de esta odiada ciudad
y marchar lejos de la influencia de ese húm-
bre que ha estado a punto de arruinar nues¬
tras vidas? Buscaremos un lugar tranquilo
donde un trabajo honrado nos permita vivir
sin sobresaltos y sin zozobras... ¡Doblaremos
la hoja y comenzaremos una vida nueva, la
única verdadera!; Una vida en la que el amor
sea el dios que gobierne un soberano, como
un soberano absoluto de todos nuestros actos.
Un beseaipasionado selló este pacto que sonó

dulcísimo a los oídos de la convaleciente.

FIN
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